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En este trabajo se presentan nuevos cálculos
del coste de la vida y de los salarios reales
desde 1800 hasta la Guerra Civil. Tanto los

precios como los jornales han sido obtenidos
del archivo de un hospital de la ciudad de

Palencia. Estos índices sugieren que el nivel de
vida se deterioró durante las décadas centrales
del siglo XIX. Sólo durante el primer tercio del

siglo XX los salarios reales crecieron, pero
menos que en Europa occidental. Los

indicadores antropométricos, demográficos y
sociales corroboran estas conclusiones.
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A B S T R A C T

New estimates of cost of living and real
wages from 1800 to the Civil War are
presented in this article. Both prices and
bricklayers’ wages have been obtained from
a Palencia’s hospital records. The indexes
calculated suggest that the standard of
living deteriorated during the central
decades of the 19th century. Only during the
first third of the 20th century real wages
increased, but less than in Western Europe.
Demographic, anthropometric and social
data reveal the same conclusions. 
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1. Introducción1

El estudio de los niveles de vida en los siglos XIX y XX ha experimentando en
España un considerable auge en las dos últimas décadas. Los cálculos antro-
pométricos y demográficos, así como el análisis del consumo de alimentos y

bienes no perecederos, han arrojado alguna luz sobre los efectos de la industrializa-
ción en el bienestar material de los españoles, aspecto desconocido hasta hace bien
poco2.

Sin embargo, en la elaboración de cálculos salariales, la historiografía española
presenta un claro atraso con respecto a la británica o la francesa, por culpa de las
lagunas estadísticas. Son todavía escasas las series disponibles sobre las retribucio-
nes de los trabajadores a jornal y no resulta fácil la construcción de deflactores.

En el estudio de los niveles de vida, los impedimentos estadísticos aconsejan que
se afronten objetivos modestos, como hizo hasta la década de 1980 la historiografía
del Reino Unido, responsable de las primeras indagaciones sobre la evolución en el
largo plazo de los salarios reales y de los estudios más fecundos. Ello requiere la rea-
lización de cálculos a escala local, circunscritos a grupos laborales muy específicos. En
tales ejercicios, la historiografía española ha obtenido, en mi opinión, resultados más
concluyentes y fiables que en estimaciones territorialmente más ambiciosas3.

Mi propósito en este trabajo, que complementa otro anterior con una cobertura
temporal más corta (Moreno, 2002), es medir y analizar la evolución de los salarios
reales en Palencia durante el siglo XIX y la primera mitad del XX. He considerado
para ello, siguiendo la estela del pionero estudio de Vilar (1950), las retribuciones
percibidas por los albañiles.

1 He podido realizar este trabajo gracias a mi participación en el proyecto de investigación “La influencia de
los procesos socioeconómicos en el bienestar y el nivel de vida. Salud, nutrición, mortalidad y estatura en
la España Contemporánea”, dirigido por José Miguel Martínez Carrión y financiado por la DGYCT. En la
recogida de documentación he contado con la inestimable ayuda de Santiago Francia y Pilar Rodríguez,
directores, respectivamente, del Archivo Catedralicio y del Archivo de la Diputación de Palencia, a quie-
nes, una vez más, quiero rendir testimonio de mi gratitud y de mi consideración profesional. También he
de hacer constar la amabilidad y diligencia con la que atendieron mis requerimientos las funcionarias del
Registro Civil de Palencia. Versiones preliminares de este trabajo fueron presentadas en sendos seminarios
celebrados en Murcia y en Segovia. Las sugerencias de los asistentes a esos encuentros y de otros compa-
ñeros contribuyeron a pulirlo y mejorarlo sustancialmente, en particular las debidas a Ángel García Sanz,
Ricardo Robledo, Enrique Llopis, Rafael Domínguez, Rafael Dobado, Antonio Miguel Linares, Vicente
Pérez Moreda, José Miguel Martínez Carrión, María Teresa Pérez Picazo, Ángel Pascual Martínez Soto,
Miguel Ángel Pérez de Perceval y Pedro Pérez Castroviejo. A todos ellos, y a los evaluadores de Investiga-
ciones de Historia Económica que juzgaron el texto final, mi agradecimiento por ayudarme a transitar por un
tema tan espinoso como poco explorado por la historiografía.

2 Véase la compilación bibliográfica de Martínez Carrión (2002a) y Molina de Dios (2003).
3 Dobado (1989); Camps (1995); Escudero (1998), pp. 212-226; Pérez Castroviejo (1990) y (1992); Pérez Pica-

zo (1990) y Fernández de Pinedo (1992).
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Mis cálculos persiguen esclarecer cómo incidió el modelo de crecimiento econó-
mico castellano, el denominado “capitalismo agrario”, en el bienestar de la pobla-
ción. Mi trabajo aspira, también, a proporcionar algunas pautas metodológicas para
la reconstrucción de este tipo de agregados que incidan en las cuestiones más con-
trovertidas (el tipo de salarios y precios a emplear) y que permitan soslayar los esco-
llos estadísticos a que antes aludía.

He hecho uso, también en esta ocasión, de la información que suministran los
libros de cuentas del Hospital de San Bernabé y San Antolín de esa ciudad y la meto-
dología de Feinstein (1998)4. Al tiempo, he podido completar los cálculos salariales
con otros indicadores del nivel de bienestar, muy difíciles de construir para el con-
junto de España.

Conviene hacer constar que las implicaciones historiográficas de los estudios
sobre los niveles de vida en España, como el presente, son muy distintas a las que
han azuzado el debate en el Reino Unido, debido a las obvias diferencias en el nivel
de desarrollo con respecto a ese país. Los cálculos sobre la evolución de los salarios
han de ayudar, en nuestro caso, a dirimir la responsabilidad de la demanda y del
tamaño de mercado en el atraso económico relativo que sufrió nuestro país durante
el período aquí analizado. Esa es la cuestión de fondo que subyace, de manera más
o menos explícita, en una controversia académica cada vez más avivada, pero toda-
vía ayuna de una base empírica sólida.

Con todo, mi estudio se circunscribe a lo sucedido en los mercados de bienes y
de trabajo en una ciudad diminuta en el corazón de Castilla, poblada por braceros,
clérigos y funcionarios, sin más dinamismo económico que el que procuraban una
manufactura textil en estado agónico y una harinería que languideció desde 1898.
Los cambios en los niveles de vida de otras regiones del país tuvieron que ser forzo-
samente distintos a los aquí cuantificados, al menos en su intensidad, como prueba
la persistente sangría emigratoria sufrida por la cuenca del Duero desde la crisis
agrícola finisecular.

2. Economía y fuerza de trabajo en la ciudad de Palencia: un bosquejo

La adecuada contextualización de los cálculos y reflexiones que se vierten en estas
páginas requiere la descripción, siquiera a vuelapluma, de la evolución de la estruc-
tura productiva y del mercado de trabajo en Palencia en el período considerado5.

4 Sobre esta institución hospitalaria, Marcos (1985).
5 En los párrafos que siguen extracto el estudio de la economía local de Moreno (1996).
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Palencia, uno de los núcleos manufactureros urbanos más dinámicos de la Coro-
na de Castilla desde la Baja Edad Media, asistió durante la primera mitad del siglo
XIX al dramático declive de su industria textil. La caída de la población ocupada en
el sector (Cuadro 1) evidencia la magnitud del proceso de desindustrialización que
sufrió la capital de la Tierra de Campos durante los años de la crisis del Antiguo
Régimen.

Sin embargo, el semblante de la ciudad mudó desde 1840 en adelante, gracias a
la privilegiada disponibilidad de medios de transporte y a las economías externas
que irradiaba Valladolid. Palencia se convirtió entonces en el mayor enclave harine-
ro de España. Los datos incluidos en el Cuadro 2 delatan esa nueva especialización
agroalimentaria de la ciudad del Carrión. Incluso en los años previos a la crisis finan-
ciera de 1864, llegaron a proyectarse intentos de explotación de grandes fábricas de
tejidos de lana, que no llegaron a prosperar. Aún así, subsistió medio centenar de
obradores domésticos dedicados a la fabricación de mantas en condiciones técnicas
muy primarias.

Palencia se había convertido a mediados del siglo XIX en un modesto núcleo fabril
que alardeaba de una vitalidad económica desconocida en otras urbes castellanas de
similar tamaño. Su población pasó de poco más de 9.000 habitantes en 1832 a 13.000 en
1860, el mayor crecimiento experimentado por la ciudad desde el siglo XVI.

Sin embargo, la agricultura procuraba todavía el sustento a gran parte de la
población palentina. De hecho, el número de braceros creció (Cuadro 1), al amparo
del propio aumento de la superficie cultivada en la comarca, por efecto de la culmi-
nación de las obras del Canal de Castilla, como señalaron los componentes de la
Junta de Evaluación local en 1850.

Sector 1776 1818-20 1880 1930

Agricultura 26,7 29,8 35,2 12,4

Industria 42,0 39,2 23,5 39,9

Construcción 3,0 3,0 3,0 6,1

Servicios 27,2 28,2 39,2 41,7

TOTAL 100,0 100,0 100,0 100,0

Fuentes: Archivo Municipal de Palencia (AMP, en adelante), legajos 474-480, Padrones de población.

CUADRO 1

DISTRIBUCIÓN DE LA POBLACIÓN ACTIVA MASCULINA ADULTA DE LA CIUDAD DE PALENCIA, 1776-1930

(porcentajes)



13El nivel de vida en la España atrasada entre 1800 y 1936. El caso de Palencia

Con todo, en Palencia, por lo común, los jornaleros no estaban especializados en
un trabajo determinado. Mientras que los operarios cualificados tenían una relación
laboral continua, aquéllos se concentraban al amanecer en las gradas de madera ins-
taladas al efecto en un punto de la ciudad conocido como los “Cuatro Cantones”,
donde eran reclutados para trabajar exclusivamente ese día en los campos, en los
talleres textiles o en la construcción6. Quienes no tenían la fortuna de ser contrata-
dos, se dedicaban a la recogida de leña en el monte comunal, a la mendicidad o al
pillaje.

La competencia de las harinas catalanas y la pérdida paulatina del mercado
cubano llevaron la atonía a la ciudad en los años finales del XIX. Centenares de
palentinos emigraron a América y al País Vasco, por culpa del cierre de las fábricas
de harina y las dificultades que atravesaba la producción triguera.

Sólo en los comienzos del siglo XX, y gracias a las inversiones de empresarios
locales en la metalurgia (Talleres Miravalles, empresa constituida en 1903, dedicada a
la fabricación de material ferroviario), en la fabricación de cementos y ladrillos (la
Sociedad del Pórtland Castellano y Jala, en 1904), en la de azúcar (El Progreso, en 1901),

Rama de actividad 1853 1860 1870 1880 1907

Alimentación 55,8 50,8 45,5 41,3 26,9

Textil 33,9 36,6 33,3 19,3 21,1

Cuero y calzado 3,1 3,9 12,1 8,9 0,6

Química 2,6 3,0 7,0 7,7 6,8

Cerámica 4,2 5,4 1,4 5,5 13,0

Madera — — — 1,3 2,8

Metal-Mecánica — — — 14,2 18,1

Papel y artes gráficas — — — — 10,7

TOTAL 100,0 100,0 100,0 100,0 100,0

Fuentes: Moreno (1996).

CUADRO 2

DISTRIBUCIÓN DEL VALOR AÑADIDO DE LA INDUSTRIA FABRIL DE LA CIUDAD DE PALENCIA, 1853-1907

(porcentajes)

6 Esta misma escena se repetía a diario en las plazas mayores de las capitales castellanas y leonesas.
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y en la industria textil yutera, por citar las más meritorias, la ciudad recuperó un
dinamismo fabril que ya no giraba en torno a la harinería. Se implantó, incluso, el
sistema de fábrica en la industria textil lanera en 1913, merced a la aportación de
capitales catalanes.

Los establecimientos mencionados tenían por estas fechas una plantilla estable de
más de 200 personas, muchas de ellas sindicadas. Los mecanismos preindustriales de
contratación de trabajadores cayeron en desuso, incluso en las labores del campo.

Entre 1900 y 1936, la población casi se duplicó, hasta rozar los 30.000 habitantes
en vísperas del inicio de la Guerra Civil. Palencia era ya una ciudad propiamente
industrial que había perdido, en parte, esa apariencia levítica y rural tan caracterís-
tica de las capitales castellanas.

3. El índice del coste de la vida

En la confección de este nuevo índice del coste de la vida he empleado, como antes
reseñaba, la información contable del Hospital de San Bernabé y San Antolín. En
estos documentos, el administrador del hospital anotaba el coste de las mercancías
que adquiría a diario (salvo el pan, la carne y el aceite, comprados una vez al mes),
sin mediar contrato y a precios de mercado, en los colmados locales. No son, pues,

Producto Unidad Precio al por menor Precio contractual

Pan Kilogramo 0,47 0,48

Vino Litro 0,39 0,34

Carne Kilogramo 1,86 1,86

Garbanzos Kilogramo 0,95 0,84

Aceite Kilogramo 1,61 1,47

Patatas Kilogramo 0,19 0,17

Pimentón Kilogramo 2,51 1,86

Arroz Kilogramo 0,66 0,69

Bacalao Kilogramo 1,90 1,84

Fuentes: Archivo de la Diputación de Palencia (ADP, en adelante), Presupuestos (precios contractuales); Archivo de la
Catedral de Palencia (ACP, en adelante), Hospital, legajos 107-1 a 135-1, Libros de gasto ordinario y extraordinario (pre-
cios al por menor).

CUADRO 3

PRECIOS AL POR MENOR Y CONTRACTUALES EN PALENCIA, 1900-1926

(pesetas)
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precios contractuales7. Eso sí, el hospital disfrutó de un descuento en sus compras
(habitualmente de un 5 por 100), detallado en las facturas y convenientemente detraído
en mis cálculos.

El hospital pagó hasta un 35 por 100 más en la compra de ciertos alimentos que la
Diputación, que se beneficiaba de las ventajas de un contrato de suministro en la pro-
visión de mercancías para las instituciones benéficas a su cargo (Cuadro 3). Aún cuan-
do la evolución en el largo plazo de unos precios y otros es muy similar, en el corto
plazo se comprueba un comportamiento dispar, dado que los acuerdos de aprovisio-
namiento regular de alimentos tenían una duración de hasta cinco años y las expecta-
tivas que manejaba el proveedor en las negociaciones de tales convenios no siempre se
cumplieron (Gráfico 1). Las prevenciones de algunos historiadores británicos hacia
este tipo de fuentes estarían en el caso español plenamente justificadas8.

7 En Moreno (2002), sostengo erróneamente lo contrario.
8 Asthon (1949); Richardson (1974), pp. 103-104, y Flinn (1974), p. 401.

GRÁFICO 1

EVOLUCIÓN DEL PRECIO DE LOS ALIMENTOS EN PALENCIA, 1903-1926

(números índice, base 100=promedio 1900-1909)

Fuentes: ADP, Presupuestos (precios contractuales); ACP, Hospital, legajos 107-1 a 135-1, Libros de gasto ordinario y

extraordinario (precios al por menor).
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Para el índice de productos textiles he empleado los precios abonados por el
hospital en la adquisición de lienzo, bayetas, mantas y cobertores9. Sólo he podi-
do incluir tejidos de algodón a partir de 1860 (un total de 13 variedades), porque
únicamente desde entonces dispongo de sus precios con regularidad. Ello quiere
decir que mi índice no registra los efectos deflacionarios que presumiblemente
tuvo la generalización de su consumo, en un período muy anterior a esa fecha.

Todavía más laboriosa ha sido la confección de un índice de alquileres.
Siguiendo la metodología de Feinstein (1995) y Lindert y Williamson (1983), he
considerado los ingresos percibidos por el propio hospital por el arrendamiento
de 173 inmuebles de su propiedad hasta 1861, cuando fueron desamortizados10.
De 1861 a 1904, he utilizado cerca de un millar de contratos de arriendo de “casa-
habitación” elevados a escritura pública ante los notarios de la ciudad de Palen-
cia.

He completado la serie con las cifras de la Dirección General del Registro de
la Propiedad y del Notariado, manejadas por Maluquer (1989) para el conjunto
de España, que cuantifican el alquiler de los inmuebles donde residían los siete
registradores palentinos. La muestra, compuesta por casas espaciosas y céntricas
destinadas a la residencia de familias acomodadas, es muy reducida. Sin embar-
go, la evolución de la renta es pareja a la de las casas de los jornaleros que pro-
porcionan las cédulas, un documento mucho más adecuado, pero sólo disponible
entre 1902 y 1924 (Gráfico 2).

En la ponderación de los componentes del gasto he empleado los tres únicos
documentos, a mi alcance, remotamente similares a una encuesta de presupues-
tos familiares: el redactado por el Ministerio de Agricultura en 1851, divulgado
por García Sanz (1979-80), y la información estadística compilada en 1885 y 1904
por el Instituto de Reformas Sociales para la provincia de Palencia y la comarca
de la Tierra de Campos, respectivamente.

La tosquedad de estas evaluaciones del gasto doméstico obliga a efectuar
alguna corrección. Gracias a las noticias que proporciona la liquidación del
impuesto de derechos de puertas y las propias cifras de consumo del hospital, he
podido ampliar el número de productos alimenticios considerado y medir de
manera más precisa su consumo. También he corregido al alza el precio atribui-
do al alquiler de la vivienda en estos documentos, infravalorado en todos los
casos.

9 He completado la serie de precios con los abonados por el Hospicio, dependiente de la Diputación Pro-
vincial, en la adquisición de ropas para niños asistidos.

10 Véase, Moreno (2001) y (2002)
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La distribución del gasto que detallo en el Cuadro 4 no difiere gran cosa de la
obtenida por otros autores españoles11. También es bastante similar a la composición
del consumo doméstico calculada para el resto de Europa occidental, con las varian-
tes impuestas por las disparidades en los niveles de renta y los distintos hábitos ali-
menticios12.

GRÁFICO 2

CUANTÍA DEL ALQUILER NOMINAL MEDIO DE LA VIVIENDA EN LA CIUDAD DE PALENCIA, 1904-1925

(números índice, base 100=1904)

Fuentes: Archivo Histórico Provincial de Palencia (AHPP, en adelante), Hacienda, legajos 1.109-1.117, 852-855, 1.875-
1.877, 1.935-1.962, 3.127-3.152, 3.248-3.252, 3.447-3.451, 3.743-3.547, 3.759-3.763, 4.008-4.020 y 4.398-4.402, Cédu-

las Personales, 1904-1926; Dirección General de Registros y del Notariado (1906-1936).

11 Ballesteros (1997); Reher y Ballesteros (1993); Pérez Castroviejo (1992); Serrano (1999); Simpson (1995) y
Martínez Vara (1997).

12 Véanse, Makenzie (1921), p. 227; Silberling (1923), p. 234; Tucker (1936), p. 75; Gayer, Rostow y Schwartz
(1953), p. 484; Phelps Brown y Hopkins (1956); Gourvish (1972), p. 79; Neale (1966), p. 598; Barnsby (1971),
pp. 228-229; Richardson (1974), p. 105; Uselding (1975); pp. 509-510, Williamson (1987), p.282; Botham y
Hunt (1987), p. 387; Gazeley (1989); pp. 219-220, Feinstein (1998), p. 635; y Horrel (1996), para el Reino
Unido. En lo que concierne a los índices elaborados en Francia, Labrousse (1973), pp. 298-304, y Bairoch
(1979), p. 151. En el caso de Bélgica, Scholliers (1996), p. 171.
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VIVIENDA 15,0 100 20 100 15 100

ALIMENTACIÓN 65,0 100 60 100 60 100

Trigo/pan 42 30 20

Arroz –– 1 2

Pastas para sopa –– 2 1

Carne 16 20 40

Vino 16 15 6

Legumbres 7 5 2

Aceite 16 18 20

Leche y huevos 5 4 2

Pescado –– 3 4

Patatas –– 1 2

Pimienta –– 1 1

VESTIDO Y CALZADO 12,5 100 12 100 15 100

Tejidos de lana 50 25 15

Tejidos de lino 50 25 15

Tejidos de algodón –– 50 70

OTRAS NECESIDADES 7,5 100 8 100 10 100

Leña y carbón vegetal 80 40 30

Carbón mineral –– 40 40

Electricidad –– –– 10

Jabón 20 20 20

CUADRO 4

PONDERACIONES APLICADAS EN LA CONSTRUCCIÓN DEL ÍNDICE DEL COSTE DE LA VIDA

Fuentes: Archivo del Ministerio de Agricultura (AMA, en adelante), sección “Histórica”, legajo 123a, Respuesta del

Gobierno Civil de Palencia al cuestionario del Ministerio de Comercio para preparar la creación de establecimientos de

crédito territorial; Comisión de Reformas Sociales (1889-93, p. 1.985); Instituto de Reformas Sociales (1904, p. 77);
Archivo Municipal de Palencia (AMP, en adelante), Libros de Acuerdos (años indicados) y elaboración propia.

1750-1860

TOTAL
GRUPO

PARTIDA
TOTAL

SUBGRUPO
TOTAL
GRUPO

TOTAL
SUBGRUPO

TOTAL
GRUPO

TOTAL
SUBGRUPO

1861-1899 1900-1936
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Si acaso, puede llamar la atención el escaso peso imputado al consumo de pan
(y el elevado al de carne) en el primer tercio del siglo XX, en comparación con el atri-
buido por Reher y Ballesteros (1993). Desde luego, los derivados del trigo constituían
todavía el principal componente de la dieta en términos de nutrientes; pero eso no
significa que fuesen el mayor capítulo del gasto alimenticio. Por efecto de la aplica-
ción de las Leyes de Subsistencias aprobadas desde 1915, el pan se abarató notable-
mente con respecto a otros alimentos (Gráfico 3) y se redujo el porcentaje de gasto
alimenticio que requería su adquisición a ese 20 por 100 en que lo he cifrado.

Haciendo uso de estas ponderaciones y de las indicaciones metodológicas de
Flinn (1974), he obtenido un índice de Laspeyres con base en 1900-1909. La trayecto-
ria de los precios que traza (Gráfico 4) no presenta grandes discrepancias en el trans-
curso del siglo XIX con la identificada en el resto de Europa (Cuadro 5). Si acaso, y
por efecto de la protección arancelaria, la inflación fue mayor en España desde
mediados de la década de 1850. Sin embargo, los precios se mantuvieron relativa-
mente estables en el período de entreguerras, mucho más turbulento en los merca-
dos de bienes de allende nuestras fronteras.

GRÁFICO 3

EVOLUCIÓN DE LOS PRECIOS DEL PAN Y DE LA CARNE EN PALENCIA, 1900-1936

(números índice, base 100=promedio 1900-1909)

Fuente: ACP, Hospital, legajos 107-1 a 135-1, Libros de gasto ordinario y extraordinario.
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4. Los salarios reales

Para la medición de los salarios he manejado las retribuciones de los albañiles, el
colectivo profesional más empleado por la historiografía europea en la elaboración
de este tipo de estimaciones.

Los historiadores británicos y norteamericanos han polemizado sobre la idonei-
dad de los ingresos de los alarifes en la confección de cálculos sobre los niveles de
vida13. Sea como fuere, los albañiles españoles no pueden ser incluidos dentro de la
“aristocracia obrera”. Sus salarios en Palencia fueron, en promedio, entre 1800 y

GRÁFICO 4

EVOLUCIÓN DEL ÍNDICE DEL COSTE DE LA VIDA EN PALENCIA, 1800-1936

(base 100=promedio 1900-1909)

Fuentes: Para los precios de mercancías: ACP, Hospital, legajos 166-3 a 216-4, Libros de salarios; legajos 107-1 a 135-
1, Libros de gasto ordinario y extraordinario; legajos 153-2 a 166-2, Libros de entrada y salida de caudales. ADP, Con-
taduría, legajos 311-313, Suministros, 1859-1879; legajos 2-4, Subastas, 1877-1907. Para los alquileres: ACP, Mesa
Capitular, Libros de la Mesa Capitular, 1800-1861; AHPP, Protocolos, Escrituras de los notarios de la capital y de las

cabeceras de los siete partidos judiciales, 1860-1904; Dirección General de Registros y del Notariado (1906-36). Para
las ponderaciones, las detalladas en el Cuadro 4.
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13 Asthon (1949), pp. 224-226 y Margo (1992), p. 97 han negado la representatividad que les atribuye Hobs-
bawn (1957).
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1860, un 46 por 100 superiores a los de los braceros del campo, diferencia que en el
Reino Unido ascendía al 144 por 10014. Es más, estas ventajas retributivas se diluye-
ron paulatinamente, al menos desde comienzos del siglo XX. En el período com-
prendido entre 1916 y 1930 se cifraban ya sólo en un 9,5 por 10015.

Los salarios de los albañiles fueron más elevados, pero también mucho más dis-
continuos que los de otros obreros, sobre todo los operarios fabriles. Durante los
meses de invierno en que se paralizaba la construcción, estos trabajadores vivían
prácticamente en la indigencia16 .

Período Gran Bretaña España Bélgica Alemania Italia Francia
(Palencia)

1800-09 111,9 105,5

1810-19 126,0 121,4

1820-29 97,3 82,0 66,1

1830-39 95,2 83,0 76,0 64,2 71,8

1840-49 99,3 80,2 82,0 66,4 73,3

1850-59 98,7 93,3 87,1 69,0 81,5

1860-69 105,5 107,2 88,0 72,4 80,2 88,3

1870-79 104,7 98,3 101,4 84,5 96,0 97,4

1880-89 93,3 96,9 100,8 79,2 89,7 94,9

1890-99 87,8 93,3 91,6 80,2 90,2 88,6

1900-09 92,0 104,3 97,4 88,6 91,9 85,8

1910-19 338,6 113,0 267,3 158,3 146,6 147,3

1920-29 182,4 178,8 623,2 2.030,7 429,9 458,8

1930-36 143,7 179,6 861,4 122,5 372,6 561,7

14 Datos de Moreno (2002), para Palencia y Bowley (1898-99) y (1901), para el Reino Unido.
15 He realizado este cálculo con los datos del Instituto de Reformas Sociales publicados en el Anuario Estadís-

tico de España.
16 Véase el informe sobre la situación socioeconómica de los albañiles palentinos en Comisión de Reformas

Sociales (1889-93), p. 1.985.

CUADRO 5

COSTE DE LA VIDA EN EUROPA OCCIDENTAL, 1800-1936

(medias decenales en números índice, base 100=1913)

Fuentes: España, Anexo I; Gran Bretaña, Scholliers y Zamagni (1995) y Feinstein (1998); Bélgica, Scholliers y Zamag-
ni (1995); Alemania e Italia, Scholliers y Zamagni (1995) y Mitchell (1992); Francia, Scholliers y Zamagni (1995) y Levy-
Leboyer y Bourgignon (1985).
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Por otra parte, los emolumentos de los albañiles castellanos fueron más sensi-
bles a la baja que los de los británicos17. Y ello debido a que, en los períodos de inac-
tividad en los campos, muchos braceros ofrecían su trabajo como peones en la cons-
trucción, forzando un descenso del jornal en virtud de los mecanismos que regían el
mercado local de trabajo antes descritos. Por tanto, los salarios de los albañiles con-
ciernen a un colectivo laboral mucho más amplio, lo que proporciona mayor repre-
sentatividad a mis cálculos.

La serie de salarios nominales que recoge el Gráfico 5 procede de los datos sobre
pagos por reparaciones efectuadas en el Hospital de San Bernabé y San Antolín y en
los inmuebles de su propiedad. Hasta 1861, el hospital tuvo en plantilla un mínimo
de 15 albañiles. La información salarial se ha obtenido de las nóminas cumplimen-
tadas semanalmente por el administrador. Desde dicha fecha, éste contrató las obras
con empresas de construcción locales, que detallaban con toda precisión en sus fac-
turas la cuantía del jornal diario abonado a sus operarios (hasta 60, según la enver-
gadura de los trabajos).

17 Sobre la estabilidad de los salarios de los albañiles en el Reino Unido, Phelps Brown y Hopkins (1955), pp.
201-202.

GRÁFICO 5

JORNAL DIARIO DE LOS ALBAÑILES PALENTINOS, 1800-1936

(pesetas corrientes)
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Fuentes: ACP, Hospital, legajos 166-3 a 216-4, Libros de salarios, legajos 107-1 a 135-1, Libros de gasto ordinario y

extraordinario; llegajos 153-2 a 166-2, Libros de entrada y salida de caudales.
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El salario es la media ponderada del percibido por maestros, oficiales y peones.
Los cálculos incluyen los pagos en especie, los gastos de manutención, las pagas
extraordinarias y los seguros de accidente y desempleo a cargo de la empresa, rubros
que, según los ejercicios, suponían entre un 12 y un 15 por 100 del jornal18. La con-
servación del vetusto edificio del hospital y su capilla requería frecuentes obras de
mayor o menor consideración durante todo el año, por lo que los jornales diarios
registran las variaciones estacionales de la retribución de los albañiles, muy acusadas.

En el Gráfico 6 presento los resultados de mis cálculos sobre la evolución de los
salarios reales, esto es, el cociente entre el índice de salarios nominales y el de pre-
cios. Con arreglo a este índice, los palentinos pudieron resarcirse en el corto plazo de
la pérdida de ingresos sufrida durante las crisis de subsistencias de 1804 y 1812.
Entre el fin de la ocupación francesa y el estallido de la I Guerra Carlista, los salarios
reales se incrementaron un 43 por 100 respecto a los tres primeros lustros de siglo.

18 Los albañiles recibían en concepto de pago en especie pequeñas partidas de yeso, si bien, desde mediados
de la década de 1860, desapareció esta forma de retribución. Mis cálculos incluyen el almuerzo y un
“refresco” concluida la obra (los conocidos en Palencia cómo “huebras del pan”) a cargo del contratista.
Los albañiles percibían dos pagas extras (nunca superiores al jornal de un día de trabajo), una el 2 de sep-
tiembre, coincidiendo con la celebración del patrón de la ciudad, y otra 24 de diciembre. 

GRÁFICO 6

SALARIOS REALES DE LOS ALBAÑILES PALENTINOS, 1800-1936

(números índice, base 100=promedio 1900-1909)
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Fuentes: Las indicadas en los Gráficos 4 y 5.
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Así pues, en plena crisis del Antiguo Régimen, y pese a los fatales efectos de la pér-
dida de las colonias de Tierra Firme, los trabajadores a jornal de la Meseta vivieron
unos “felices años veinte”, comprobados también por Llopis (1997) y (2002) hacien-
do uso de otros indicadores.

Pero esta situación no tuvo continuidad. Entre 1831 y 1880 los salarios reales dis-
minuyeron un 9,8 por 100 en relación al período 1815-1830. En ese lapso, la capaci-
dad de compra de los jornales cayó respecto al año anterior en veintidós ocasiones.
Los trabajadores a jornal castellanos sufrieron años de calamidades durante las cri-
sis de subsistencias de 1854-56 y 1867-68, en los que las pérdidas de bienestar, visto
el fenómeno desde la perspectiva salarial, debieron de ser mayores de las que sugie-
ren unos índices construidos bajo el supuesto implícito de pleno empleo, debido al
incremento del paro ocasionado por el descenso de la inversión (Gráfico 7). No en
balde, Castilla fue entonces escenario de violentas asonadas y motines.

GRÁFICO 7

ÍNDICE DE ACTIVIDAD EN LA CONSTRUCCIÓN (INACON) Y SALARIOS REALES DE

LOS ALBAÑILES PALENTINOS, 1850-1936

(medias móviles trienales en números índice, base 100=promedio 1900-1909)

Fuentes y metodología: El índice INACON es una media ponderada de los índices de licencias de obras concedidas por
cada mil habitantes en la ciudad (obtenidas de AMP, Obras, legajos 1.1 a 19.33), de las peonadas repartidas por el Ser-
vicio de Obras de la Diputación Provincial, contabilizadas en los presupuestos de esa institución, y de las inversiones
realizadas por las compañías ferroviarias, que figuran en Fundación BBV (1999).
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En suma, el intento de despegue fabril castellano vino acompañado de un dete-
rioro de los niveles de vida de los menesterosos, tal y como sucedió casi simultáne-
amente en otros países europeos (Cuadro 6).

Por fin, a comienzos de la década de 1880, los salarios reales de los albañiles
emprendieron una senda alcista. Entre 1881 y 1920 la capacidad adquisitiva de sus
jornales creció un 20,6 por 100 respecto al lapso 1841-1880. Sin embargo, el aumento
de los niveles de vida fue mucho más moderado que en el resto de Europa (Cuadro
6), debido a la persistencia de unas condiciones de fijación de los salarios más pro-
pias de una economía de Antiguo Régimen que de una sociedad industrial. En Espa-
ña los salarios evolucionaron al ritmo que marcaba el nivel de actividad (Gráfico 7),
y no los precios, como era ya común en los países vecinos19. Es más, en los años fina-
les del XIX, los crecimientos salariales se aminoraron considerablemente, coincidien-
do con un descenso de la inversión y un presumible aumento del paro (Gráfico 7).

19 Boyer (1979). Véase, también, Kiel y Mjoset (1990).

CUADRO 6

EVOLUCIÓN DE LOS SALARIOS REALES DE LOS ALBAÑILES DE EUROPA OCCIDENTAL, 1800-1936

(tasas de crecimiento anual acumulativo)

Período España Gran Francia (*) Alemania Italia Bélgica Noruega Holanda

(Palencia)    Bretaña

1800-09 1,9

1810-19 0,7 -0,6

1820-29 3,1 2,5

1830-39 -1,7 0,0 -1,8

1840-49 0,9 0,2 -0,4 -1,5

1850-59 -0,6 1,0 -0,1 2,2

1860-69 0,2 0,6 1,2 0,9 -0,2 1,3 0,7

1870-79 0,5 4,5 0,7 0,5 1,1 3,0 1,2

1880-89 1,3 -0,7 2,2 5,3 1,1 5,5 2,7

1890-99 0,9 1,4 1,3 0,4 1,0 0,3 1,9

1900-09 -1,3 0,2 1,1 1,9 1,2 0,3 2,3 0,2

1910-19 1,0 -0,6 -0,3 -0,2 1,3 0,1 0,6

1920-29 2,5 2,7 1,0 2,6 3,9 -0,1 1,9

1930-36 3,8 2,1 1,9 -1,2 -3,3 -0,9 2,3

(*) Los datos de Francia corresponden al conjunto de los asalariados.
Fuentes: España, Anexo I; Gran Bretaña, Scholliers y Zamagni (1995) y Feinstein (1998); Bélgica, Scholliers y Zamagni
(1995); Alemania, Noruega, Holanda e Italia, Scholliers y Zamagni (1995) y Mitchell (1992); Francia, Scholliers y Zamagni
(1995) y Levy-Leboyer y Bourgignon (1985).
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Las cosas empeoraron con el nuevo siglo a causa de un nuevo repunte inflacionario,
lo que provocó una oleada de protestas populares en 1904 y 1905. Las pérdidas de
rentas sufridas por los trabajadores fueron aún mayores durante la I Guerra Mun-
dial: los salarios reales de los albañiles palentinos cayeron un 37,6 por 100.

Los castellanos pudieron superar, por fin, en los años de la Dictadura de Primo
de Rivera, las privaciones salariales que habían conocido desde hacía décadas, aun-
que la mejora de las rentas del trabajo no fue tan significativa como en la Italia fas-
cista. Los albañiles españoles obtuvieron suculentas ganancias en sus ingresos (las
más elevadas de Europa) en los años de la II República, como sucedió en otros paí-
ses occidentales con gobiernos de izquierdas (Cuadro 4). Es más, por fin la política
de rentas aplicadas en la primera mitad de la década de 1930 consiguió atenuar los
efectos del desempleo en el montante de los salarios (Gráfico 7).

Con todo, hay que tener muy presente que los cálculos precedentes omiten los
ingresos aportados por otros miembros de la unidad familiar. Tan sólo estoy en con-
diciones de ofrecer cifras similares a las elaboradas por Horrel y Humphries (1992)
para un puñado de años aunque, eso sí, incluyen también a las familias de jornale-
ros del campo (Cuadro 7). Ahora bien, las cifras correspondientes a los años situados
entre 1914 y 1930 han de ser puestas en cuarentena, debido a las conocidas carencias
de los datos censales en lo que concierne al trabajo de las mujeres.

Hecha esta salvedad, mis nuevas estimaciones corroboran el declive de los nive-
les de vida en las décadas centrales del XIX, que los asalariados palentinos pudieron
mitigar gracias a los ingresos proporcionados por mujeres y niños. Por el contrario,
durante el primer tercio del siglo XX, las rentas familiares no fueron tan sustanciosas
como sugiere la evolución de los salarios de los varones, debido a la caída de los
niveles de ocupación femenina, imputable, entre otros factores, a la crisis de la
manufactura tradicional y a la filoxera, por más que no fuese tan acusada como indi-
can las cifras censales con las que opero20.

Por otra parte, los números índices pueden sobrestimar las variaciones en los
niveles de bienestar21; es decir, pueden mostrar subidas muy significativas de los
ingresos, pongamos por caso, ocasionadas por alteraciones a la baja de los precios o
leves incrementos de los salarios, aún cuando la unidad familiar siguiese viviendo
en la miseria más absoluta, como, por ejemplo, sucedió entre 1856 y 1864.

20 Entre 1882 y 1904, el número de mujeres empleadas en la industria textil de la ciudad se redujo a la quin-
ta parte. También resultó extraordinariamente dañina para las rentas de las familias más modestas el arran-
que de viñas debido a la filoxera, ya que centenares de mujeres y niños de la capital encontraban empleo
durante la vendimia en los pueblos del entorno. Conviene consignar también la pérdida, a comienzos del
siglo XX, de muchos de los ingresos irregulares de la unidad familiar y, muy señaladamente, de los obte-
nidos por la venta de leña, a causa de la difusión de otros combustibles.

21 Fontana (1990).
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Para subsanar esta “trampa estadística” propongo un nuevo indicador: la capaci-
dad nutriente de los salarios. Tal y como han hecho Makenzie (1921), Lis y Soly (1979)
y Carasa (1987), he calculado las calorías y proteínas de los alimentos que los albañiles
palentinos podían adquirir con arreglo a su precio, el salario percibido y la distribución
del gasto que se detalla en el Cuadro 4. Los resultados (Gráfico 8) demuestran de mane-
ra incontrovertible el deterioro dietético experimentado durante las décadas centrales
del siglo XIX, en particular entre 1850 y 187022. En la práctica, la población palentina
sólo pudo disfrutar de unos niveles alimenticios dignos desde 1920 en adelante23.

1840 1857 1884 1914 1930

(B) (A) (B) (A) (B) (A) (B) (A) (B) (A)

21,00 12,00 25,00 12,00 59,00 12,00 16,00 –– 4,00 ––

10,00 6,00 10,00 12,00 12,00 12,00 8,00 –– 14,00 ––

1,10 1,65 1,79 2,07 1,75 2,63 1,92 2,89 4,50 7,36

100,00 100,00 162,70 125,00 159,00 159,30 174,50 175,10 409,00 445,40

100,00 100,00 68,00 52,20 120,80 119,50 124,10 125,00 180,00 181,10

1,46 2,27 2,39 2,89 2,70 3,70 2,44 2,89 5,25 8,00

100,00 100,00 164,00 127,30 184,90 162,90 167,10 179,00 359,50 353,40

100,00 100,00 68,50 52,90 139,00 121,80 118,80 127,30 143,30 140,60

22 Estos nuevos datos corrigen y complementan los presentados en Moreno (2002). El valor calórico de los jor-
nales resulta sensiblemente más bajo porque, en esta nueva estimación, he considerado el precio del pan y
no el del trigo.

23 Las calorías ingeridas sólo crecieron entre 1860 y 1910 un 12,8 por 100, 4 puntos menos que en Italia (Fede-
rico, 2003).

CUADRO 7

NIVELES DE ACTIVIDAD FEMENINA E INFANTIL E INGRESOS DIARIOS DE LAS FAMILIAS

DE LOS BRACEROS Y ALBAÑILES PALENTINOS, 1840-1930 (*)

(*) Excluidas las familias monoparentales. El cómputo de los ingresos máximos diarios atiende también a los jornales
obtenidos por los hijos adultos no emancipados

(B): bracero. (A): albañil.
(1) Mujeres ocupadas (porcentaje)
(2) Niños ocupados (porcentaje)
(3) Ingresos nominales del cabeza de familia (pesetas)
(4) Índice de (3) (base 100=1840)
(5) Índice de los ingresos reales del cabeza de familia (base 100=1840)
(6) Ingresos nominales de la unidad familiar (pesetas)
(7) Índice de (6) (base 100=1840)
(8) Índice de los ingresos reales de la unidad familiar (base 100=1840)

Fuentes: Moreno (2002); Ministerio de Trabajo y Previsión (1930); AMP, Padrones Municipales (1857-1930), Archivo Dio-
cesano de Palencia (ADIP, en adelante), Libro 96 de Matrícula de la parroquia de San Miguel y elaboración propia.

(1)

(2)

(3)

(4)

(5)

(6)

(7)

(8)
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5. Los indicadores demográficos y antropométricos

Al margen de los inconvenientes apuntados con anterioridad, los salarios reales no
reflejan el incremento en el bienestar que pudo comportar la provisión de bienes
públicos (saneamiento urbano, viviendas populares e inversiones sanitarias, muy
señaladamente), la mejora en las condiciones físicas de trabajo y la propia reducción
de la jornada laboral24.

Todo ello aconseja el empleo de otros estadísticos que amparen una aproxima-
ción complementaria y más versátil al bienestar material de la población asalariada,
y permitan dirimir si esa visión bastante pesimista que se colige de la consideración
de los salarios de los albañiles se puede generalizar, o no, al conjunto de la población
trabajadora de la ciudad.

GRÁFICO 8

VALOR ALIMENTICIO DE LOS JORNALES DE LOS ALBAÑILES PALENTINOS, 1800-1936

Fuentes: Carasa (1987) y las indicadas en el Cuadro 4 y el Gráfico 5.
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24 La Sociedad de Obreros Albañiles logró desde 1904 mejoras notables al respecto, aunque no puedo preci-
sar las fechas con exactitud. Con todo, hacia 1926 se implantó la jornada de 8 horas; desde comienzos de la
década de 1880, venía siendo de 7 horas y media en invierno y de 10 en el resto del año.
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Los datos demográficos indicarían que la merma de los salarios reales entre 1830
y 1880 vino acompañada de un incremento de la mortalidad y, por tanto, de una reduc-
ción de la esperanza de vida (Gráfico 9)25. Las cifras de mortalidad de la infancia, indi-
cador todavía más certero de los niveles de vida, resultan extraordinariamente revela-
doras (Gráfico 10)26. En ese lapso, la probabilidad de que un niño palentino falleciese

GRÁFICO 9

TASA BRUTA DE MORTALIDAD DE LA POBLACIÓN DE LA CIUDAD DE PALENCIA, 1800-1936

(medias móviles trienales de las tasas en tantos por mil)

Fuentes: AMP, libro 416, Registro de nacidos, 1841-1870; legajos 474-480, Padrones Municipales, 1800-1930. ACP,
Hospital, libros 36-38, Libros de entrada de niños expósitos, 1800-1852; Libros de difuntos del Hospital, 1800-1840;
parroquia de San Antolín, Libro de difuntos, 1800-1840. ADIP, Libros de difuntos de las parroquias de Santiago Apóstol
(6 y 7), Santa Marina (39 y 40), San Miguel (79 y 80), San Lázaro (67-69) y Nuestra Señora de Allende el Río (21 y 22).
Registro Civil de Palencia (RCP, en adelante), libros 1 a 132, Defunciones, 1871-1936.
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25 Los datos de 1834 infravaloran la incidencia del cólera, ya que excluyen los fallecidos en el Hospital de San
Juan de Dios (los de menos recursos), no registrados en los libros sacramentales porque los párrocos lite-
ralmente no daban abasto. Tampoco incluyen los fallecidos militares, anotados por el párroco castrense,
cuyas anotaciones no han llegado a nuestros días. La tasa de mortalidad real seguramente duplicó a la cal-
culada con la información disponible.

26 Sanz y Ramiro (2002), p. 361, y Martínez Carrión (1997), p. 28. Véase también Pérez Moreda (2004).
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antes de cumplir los 10 años se multiplicó por 2,8. Palencia perdió en torno a 1865 las
ventajas en términos de bienestar, desde la óptica demográfica, que disfrutaba con
respecto al centro de España27.

Las altísimas tasas de mortalidad, entre las más elevadas de España en la segun-
da mitad del XIX, no obedecieron sólo a la letal incidencia de las oleadas epidémicas.
Los propios higienistas y médicos de la ciudad las atribuyeron a las pésimas  condi-

GRÁFICO 10

MORTALIDAD DE LA INFANCIA EN LA CIUDAD DE PALENCIA Y EN EL CENTRO DE ESPAÑA, 1800-1934

(medias quinquenales de las tasas en tantos por mil)

Fuentes: AMP, libro 416, Registro de nacidos, 1841-1870; legajo 417, Registro de fallecidos, 1841-1870. ACP, Hospital,
libros 36-38, Libros de entrada de niños expósitos, 1800-1852; Libros de difuntos del Hospital, 1800-1840; Parroquia de
San Antolín, libros 56 y 57, Difuntos, 1800-1840; libros 21 a 34, Bautizados, 1800-1870, 1876 y 1894; libro 38, Libro de

niños expósitos bautizados, 1836-1851. ADIP, Libros de difuntos de las parroquias de Santiago Apóstol (6 y 7), Santa
Marina (39 y 40), San Miguel (79 y 80), San Lázaro (67-69) y Nuestra Señora de Allende el Río (21 y 22); Libros de bau-

tizados de la Casa de la Maternidad (38-45), San Lázaro (25-37), San Miguel (25-45), Santa Marina (11-21), Nuestra
Señora de Allende el Río (6-9) y Santiago Apóstol (1-6). RCP, libros 1 a 126, Nacimientos, 1871-1936; libros 1 a 132,
Defunciones, 1871-1936. Los datos del centro de España proceden de Sanz y Ramiro (2002).
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27 Ahora bien, en la interpretación de los datos de mortalidad infantil hay que tener bien presente, que en el
hospicio de la capital ingresaban niños nacidos y bautizados en otros puntos de la provincia (un 40 por 100
del total entre 1800 y 1852), lo que contribuye a elevar la cifra de la mortalidad, debido a la escasa espe-
ranza de vida de estas criaturas.
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ciones de hábitat y de trabajo de los menesterosos28. Según un dictamen municipal
elaborado en 1879, la desatención que padecían los hijos de las familias de jornaleros
era la responsable de las alarmantes cifras de mortalidad infantil. Mientras sus padres
trabajaban en los campos o en los talleres de tejidos, los críos permanecían al cuida-
do de matronas en “asilados en insalubres albergues (...) sin más aire que respirar que
el emponzoñado por las miasmas”29. Todavía peor suerte corrían los niños expósitos
acogidos en el propio Hospital de San Antolín y, desde 1852, en la Casa de la Mater-
nidad, dependiente de la Diputación. Entre 1800 y 1840, sólo el 16 por 100 de los
recién nacidos arrojados a la inclusa (un total de 3.391) cumplió un año.

Tomar en cuenta las cifras de niños expósitos, precisamente, ayuda a matizar
las apreciaciones precedentes sobre la evolución de los niveles de vida de la pobla-
ción palentina. Desde luego, un fenómeno con tantas aristas, que van de lo moral a
lo crematístico, no se puede explicar exclusivamente en términos de coste de opor-
tunidad. Pero no es menos cierto que en la decisión de entregar un hijo al hospicio
pesaba decisivamente el montante de ingresos de la familia, los gastos de manu-
tención del niño y los ingresos que pudiese aportar una vez incorporado al merca-
do de trabajo30.

Los datos recogidos en el Gráfico 11 abundarían en esa mejora de los niveles de
vida de la población palentina desde el fin de la ocupación francesa hasta comienzos
de la década de 1830, que, a la vista de estos agregados, no podría ser interpretada
(al menos exclusivamente) como un engañoso efecto estadístico de la deflación de
esos años. También mis cálculos parecen apoyar el empobrecimiento de las clases
populares durante la I Guerra Carlista y el período comprendido entre 1856 y 1870.

Ahora bien, estas cifras invitan a ser todavía menos optimistas en la evaluación
del bienestar a lo largo de las dos primeras décadas del siglo XX. Cierto es que el
incremento del porcentaje de niños expósitos comprobado para entonces pudo obe-
decer a una mejora de los niveles asistenciales31. Pero no lo es menos que, en situa-
ciones particularmente angustiosas para los trabajadores, como las vividas en 1904 y
en los años de la I Guerra Mundial, muchos padres aliviaron sus cargas familiares
prescindiendo del cuidado de los recién nacidos. Sólo desde 1920, este dramático
mecanismo de control del tamaño de la familia fue menos empleado, merced a las
subidas salariales conseguidas por los trabajadores adultos.

28 Durán (1878) y López de Molina (1896).
29 Boletín Oficial de la Provincia de Palencia, 20-X-1884.
30 Véanse, Lanza (1991), Domínguez (2004), Pérez Moreda (2005) y Marcos (1992), pp. 43-68.
31 Desde comienzos del siglo, los responsables del hospicio palentino permitieron que las propias madres

amamantasen a sus hijos, percibiendo los emolumentos como nodrizas y manteniendo el anonimato. Gra-
cias, en buena medida, a ello, en 1927 un 26 por 100 de los recién nacidos acogidos en la Casa de la Mater-
nidad sobrevivió más de 12 meses.
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GRÁFICO 11

NIÑOS NACIDOS EN LA CIUDAD DE PALENCIA INGRESADOS EN LA INCLUSA, 1800-1935

(medias móviles trienales de porcentajes sobre el total de nacidos)

Fuentes: Para los niños expósitos, ACP, Hospital, libro 38, Niños expósitos bautizados, 1836-1851; libros 36-38, Libros

de entrada de niños expósitos, 1800-1852. ADIP, parroquia de San Lázaro, libros 38-45, Bautismos de la Casa de la

Maternidad, 1852-1921. RCP, libros 1 a 126, Nacimientos, 1871-1936. Para el total de nacidos, los documentos citados
en el Gráfico 10.
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PERÍODO DE REEMPLAZO ALTURA DE LOS ALBAÑILES                       ALTURA MEDIA

1879-1889 160,65 160,49

1890-1899 161,41 161,30

1901-1909 161,50 162,50

1910-1919 160,78 162,51

1920-1929 162,52 163,41

1930-1936 163,26 163,81

Fuentes: AMP, Quintas, Actas de reclutamiento y reemplazo.

CUADRO 8

ALTURA DE LOS QUINTOS ALBAÑILES DE OFICIO EN PALENCIA, 1879-1936

(centímetros)
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Los indicadores antropométricos sugieren interpretaciones todavía más conclu-
yentes, en tanto que en la altura del individuo incide, no sólo su renta disponible,
sino el entorno medioambiental, la prolongación y exigencias físicas de su trabajo y
la habitabilidad de su residencia.32

En esta ocasión empleo los datos de tres localidades más de la Tierra de Cam-
pos (Medina de Ríoseco, Villada y Astudillo), al margen de la propia Palencia, lo que
resulta pertinente, dada la elevada dependencia de la fiabilidad de los cálculos
antropométricos del tamaño de la muestra. Debido a ello y a la falta de información
por oficios hasta 1879, he considerado al conjunto de la población tallada, y no sólo
a los albañiles, más bajos que la media (Cuadro 8), lo que, dicho sea de paso, confir-
ma su consideración como miembros de la clase obrera.

Hasta 1905 el indicador (Gráfico 12) mide la altura de los mozos a los 20 años de
edad, salvo en los reemplazos comprendidos ente 1885 y 1901, en que fueron talla-
dos los jóvenes de 19 años, y en 1875, los de 18 y 19. Desde 1907 la talla se corres-
ponde con la de los quintos de 21 años. Con todo, estos cambios en la edad de reclu-
tamiento tienen una influencia menor en mis cálculos33.

GRÁFICO 12

SALARIOS REALES EN PALENCIA Y TALLA DE LOS QUINTOS TERRACAMPINOS, 1839-1935

(medias quinquenales, números índice, base 100=promedio 1900-1909=100 y centímetros)

Fuentes: Anexo 1, Martínez Carrión y Moreno (2002) y elaboración propia.

32 Martínez Carrión (2001).
33 Martínez Carrión y Moreno (2002).
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Este primer contraste en el caso español entre estadísticos antropométricos y
salariales desvela la elevada correlación entre la altura de los individuos y las ren-
tas del trabajo. La similitud de las trayectorias de ambas series resulta casi asom-
brosa. Al tiempo, mis cifras revelan que el nivel de ingreso y, por tanto, la capaci-
dad de consumo, incidió más en la fortaleza física del individuo en sus primeros
años de vida.

Pero, sobre todo, los cálculos antropométricos ratifican la valoración pesimis-
ta en torno a los efectos en los niveles de vida del progreso económico castellano
durante las décadas centrales del siglo XIX que antes formulaba. La altura de los
mozos nacidos entre 1855 y 1865 cayó de manera muy acusada, coincidiendo con
un declive de la capacidad adquisitiva de los salarios de sus progenitores y, consi-
guientemente, con un empobrecimiento de la dieta alimenticia. Las condiciones de
hábitat y de trabajo impidieron el adecuado crecimiento físico de los palentinos. En
situaciones tan penosas, y en palabras de las propias autoridades municipales en
1879,

“¿...habrá ya quién torture su imaginación investigando misteriosas causas
que expliquen el por qué pululan tantos jóvenes encanijados por nuestros hos-
pitales y casas de asilo?”34.

Los mozos nacidos entre comienzos de la década de 1880 y el estallido de la
Guerra Civil adquirieron una fortaleza física progresivamente mayor, aunque las
mediciones de los quintos muestran también el deterioro en el nivel de vida sufri-
do entre 1890 y 1905 y, sobre todo, en los años de la I Guerra Mundial.

El aumento de la talla masculina en el primer tercio del siglo XX no se debió
exclusivamente a una subida, bastante modesta, de los salarios reales. Las mejoras
en el hábitat, las obras municipales de saneamiento urbano, las condiciones menos
inhóspitas de trabajo en las modernas fábricas que reemplazaron a los obradores
textiles y los avances sanitarios fueron determinantes; como también lo fue “la
mayor propensión de la juventud obrera al aseo, excursiones y deporte”, en pala-
bras del Delegado Regional de Trabajo, Pedro Valladares35.

34 Boletín Oficial de la Provincia de Palencia, 20-X-1884.
35 Véase Zanada (1930), pp. 38-43.
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6. Los niveles de pauperismo

Las propias Actas de Reclutamiento y Reemplazo incluyen una información, hasta el
momento, no empleada por la historiografía, de alguna utilidad en la medición de la
pobreza y la marginación social: los excluidos de prestar el servicio militar por razo-
nes económicas. Hijos de viudas sin recursos o de padres pobres, sexagenarios o
impedidos y huérfanos con hermanos a su cargo eran eximidos de su ingreso a filas.
Pues bien, los datos presentados en el Gráfico 13 permiten comprobar el empeora-
miento de la situación económica de los jóvenes castellanos en las décadas de 1860 y
1870. Llama la atención, también, el aumento de los reclutas pertenecientes a fami-
lias pobres en los últimos años del siglo XIX, muestra añadida de las penalidades por
las que atravesaron los castellanos durante la crisis agrícola y pecuaria.

Entre 1900 y 1935, el porcentaje de mozos para los que realizar el servicio mili-
tar habría comprometido su subsistencia y la de su familia disminuyó en casi 15 pun-
tos. Sin embargo, esta mejora tan ostensible del bienestar material resulta un tanto
engañosa, ya que durante la guerra de Marruecos las autoridades militares sólo con-
cedieron estas licencias en situaciones realmente extremas.

Fuentes: AMP, Archivo Municipal de Medina de Ríoseco (AMMR, en adelante), Archivo Municipal de Astudillo (AMAS,
en adelante), Archivo Municipal de Villada (AMV, en adelante), Quintas, Actas de reclutamiento y reemplazo.
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GRÁFICO 13

MOZOS TERRACAMPINOS EXCLUIDOS DE REALIZAR EL SERVICIO MILITAR

POR RAZONES ECONÓMICAS, 1859-1936

(medias quinquenales de porcentajes del total de reclutas)
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Resulta pertinente, por ello, la consulta de los padrones de pobreza, documen-
tos no disponibles para Palencia, pero sí para la localidad de Aguilar de Campoo, en
esa misma provincia36.

Con arreglo a estos documentos, el número de pobres de solemnidad de la loca-
lidad pasó, de suponer un 22 por 100 sobre el total de la población en 1831, a impli-
car un 38 por 100 en 1882, proporciones que evalúan en toda su crudeza la depau-
peración sufrida por los jornaleros en esos ominosos años.

Las cifras disponibles desde entonces, recogidas en el Gráfico 14, miden con
mayor precisión aún la extensión de la miseria, en tanto que los criterios empleados
para conceptuar a una familia como “pobre” no cambiaron en lo sustancial hasta la
Guerra Civil, como tampoco lo hicieron, en términos reales y ponderadas con la
población, las asignaciones presupuestarias para el socorro de los menesterosos.

Con arreglo a estos datos, el porcentaje de habitantes de Aguilar de Campóo
cuyas rentas les situaban por debajo del umbral de pobreza se redujo a más de la
mitad entre 1890 y 1930 (Gráfico 14). Pero todavía en vísperas de la proclamación de
la II República, cerca de un 15 por 100 de la población de esta villa precisaba de auxi-
lio municipal por la extrema penuria económica que padecía, cifra que ayuda a pon-
derar en su justa medida el alcance real de la mejora de los niveles de vida experi-
mentados durante el primer tercio del siglo XX.

7. Conclusiones

Los cálculos precedentes suscitan conclusiones claramente pesimistas, por emplear
la terminología al uso entre los historiadores británicos, en tanto que los albañiles
palentinos solamente se beneficiaron de un aumento significativo de sus salarios rea-
les de 1920 en adelante.

Los trabajadores a jornal castellanos sufrieron un deterioro de sus niveles de
vida en las décadas centrales del siglo XIX, como sucedió en el resto de Europa. La
anomalía española no descansa tanto en esta caída de las rentas del trabajo coinci-
diendo con el intento de despegue fabril del país, cuanto en su evolución posterior.
Hasta el fin de la I Guerra Mundial, las ganancias salariales de los albañiles palenti-
nos fueron muy poco apreciables y no tuvieron continuidad, por culpa de las crisis
de subsistencias. La anacrónica continuidad de unas condiciones de fijación de los
salarios, que primaban los niveles de actividad por encima de las variaciones de los

36 Las autoridades de esa localidad confeccionaban anualmente un padrón de vecinos a quienes, por su situa-
ción económica, el Ayuntamiento debía costear la asistencia sanitaria.
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precios, resultó también extraordinariamente dañina para los trabajadores. La caída
de los ingresos que proporcionaban a la unidad familiar las mujeres y niños, ocasio-
nada por el proceso de desindustrialización, coetáneo del auge de la agricultura
extensiva de secano, agudizó en Castilla las privaciones a que estaban expuestas las
familias jornaleras.

En tales circunstancias, la protección arancelaria de los productos de consumo
alimenticio tuvo fatales efectos en las rentas de los trabajadores no cualificados que
arrastraban, todavía a comienzos del siglo XX, una existencia miserable, lo que les
obligó a emprender la senda de la emigración.

Los datos demográficos y antropométricos, y los padrones de pobreza corrobo-
ran estas apreciaciones. Entre 1830 y 1880 la esperanza de vida de los palentinos
cayó, su estatura menguó, y muchos de ellos tuvieron que acudir al socorro munici-
pal por falta de recursos, cuando no se vieron abocados a arrojar a sus hijos a la inclu-
sa por esta causa. Estos indicadores desvelan también el deterioro del bienestar
material de los castellanos durante la crisis finisecular y los escasos avances obteni-
dos, al respecto, durante las dos primeras décadas del siglo XX.

Fuentes: Archivo Municipal de Aguilar de Campóo (AMAC, en adelante), legajos 501 y 502, Padrones de habitantes, y
564, Padrones de beneficencia.
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GRÁFICO 14

NIVELES DE PAUPERISMO DE LA POBLACIÓN DE AGUILAR DE CAMPÓO, 1882-1930

(porcentajes de pobres sobre el total de la población)
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En suma, el modelo de crecimiento castellano, el capitalismo agrario, generó
unos niveles de bienestar muy inferiores a los que gozaban los pobladores de las
áreas europeas industrializadas.

Los cálculos vertidos en este trabajo invitan también a formular alguna conclu-
sión en torno a la responsabilidad de la demanda en el fracaso de nuestra industria-
lización en el Ochocientos, tal y como comentaba en la introducción. El modesto
incremento de las rentas del trabajo forzosamente tuvo que afectar a la industria de
bienes de consumo, constreñida por una demanda débil y fluctuante, por culpa del
montante y evolución de los jornales.

Desde la perspectiva metodológica, entiendo que mis cálculos demuestran la
idoneidad de los salarios reales como indicadores del bienestar, siempre y cuando se
manejen en su confección los datos adecuados. El uso de precios contractuales y de
salarios de empleados públicos puede sugerir (sobre todo en el corto y medio pla-
zos) mejoras en los niveles de vida de los que, lamentablemente, no disfrutó la pobla-
ción española.
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ANEXO 1

ÍNDICE DEL COSTE DE LA VIDA EN LA CIUDAD DE PALENCIA, 1800-1936

(base 100=promedio 1900-1909)

Año           Índice general           Textil              Alimentación Alquileres Otros gastos

1800 81,7 144,7 78,3 45,1 79,5

1801 94,9 140,7 100,2 47,4 67,4

1802 82,3 148,9 77,5 47,5 83,2

1803 135,8 143,3 154,2 45,6 143,8

1804 158,8 151,6 194,4 48,0 83,5

1805 100,0 134,5 102,7 46,5 126,6

1806 91,4 117,0 92,9 47,6 123,6

1807 85,3 138,5 83,3 48,7 86,7

1808 85,6 160,0 78,6 50,0 93,4

1809 84,2 125,2 81,1 56,8 97,0

1810 119,5 175,2 121,7 69,3 108,2

1811 123,6 152,9 136,0 54,3 105,8

1812 147,6 128,7 180,2 51,4 88,9

1813 121,3 152,1 132,4 48,4 119,2

1814 126,9 209,7 129,5 47,5 125,6

1815 107,2 199,3 102,5 61,2 86,7

1816 106,8 188,8 105,7 46,5 100,1

1817 117,6 170,8 117,5 73,2 118,3

1818 102,7 185,4 99,7 53,0 90,7

1819 77,5 117,6 74,6 55,3 79,9

1820 80,0 133,5 75,7 55,2 77,2
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ANEXO 1 (continuación)

ÍNDICE DEL COSTE DE LA VIDA EN LA CIUDAD DE PALENCIA, 1800-1936

(base 100=promedio 1900-1909)

Año           Índice general           Textil              Alimentación Alquileres Otros gastos

1821 76,7 159,7 66,3 57,3 66,7

1822 71,5 139,8 64,2 53,5 56,9

1823 71,2 145,2 59,8 56,9 75,4

1824 69,1 130,6 59,1 55,4 81,0

1825 91,3 174,2 83,5 59,1 85,6

1826 90,0 159,7 80,6 78,1 79,1

1827 75,8 109,5 69,6 76,3 72,7

1828 79,0 113,9 72,4 81,3 74,2

1829 72,6 106,2 64,0 80,3 75,7

1830 66,1 116,2 57,3 62,3 66,6

1831 65,5 100,2 59,6 68,1 53,1

1832 83,7 84,2 88,4 66,6 77,2

1833 74,0 90,5 75,7 64,1 52,4

1834 79,6 96,8 82,5 61,5 62,1

1835 78,7 104,8 78,9 60,1 70,5

1836 86,8 109,5 92,3 56,6 60,7

1837 84,1 107,7 89,1 53,4 63,2

1838 86,5 90,1 96,1 51,8 66,6

1839 81,6 108,9 83,9 54,3 71,0

1840 65,2 100,8 59,5 52,9 80,5

1841 69,5 101,2 61,7 57,3 109,4

1842 79,4 101,6 80,1 59,2 76,1

1843 78,7 90,4 81,4 62,1 69,2

1844 89,1 85,6 98,3 62,1 69,5

1845 74,4 93,0 74,5 62,0 67,2

1846 69,6 93,1 67,5 62,6 62,6

1847 82,7 79,5 87,4 64,0 84,9

1848 77,3 81,3 81,0 60,0 74,0

1849 74,1 78,7 76,3 59,2 78,0

1850 63,1 55,8 63,0 62,4 77,4

1851 77,3 115,6 74,0 60,7 75,9

1852 68,7 86,0 66,6 59,0 76,9

1853 71,0 89,4 70,0 59,9 71,6

1854 94,1 156,8 92,0 60,5 74,4
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ANEXO 1 (continuación)

ÍNDICE DEL COSTE DE LA VIDA EN LA CIUDAD DE PALENCIA, 1800-1936

(base 100=promedio 1900-1909)

Año           Índice general           Textil              Alimentación Alquileres Otros gastos

1855 80,0 62,7 83,8 64,8 106,6

1856 97,0 90,6 105,6 58,0 111,7

1857 156,1 89,4 167,3 182,7 117,0

1858 109,1 91,5 95,1 183,7 110,7

1859 117,0 96,7 104,4 191,8 110,7

1860 121,9 99,3 114,8 178,0 109,3

1861 109,6 108,0 105,1 110,4 143,0

1862 102,3 144,3 97,0 94,6 97,6

1863 100,9 149,0 91,9 96,3 107,8

1864 99,1 136,3 93,0 105,9 72,4

1865 93,2 134,6 86,3 87,4 97,0

1866 98,4 131,8 95,2 85,4 104,5

1867 95,3 104,4 92,6 92,9 107,2

1868 117,5 128,4 123,3 102,9 94,5

1869 94,3 123,1 93,7 85,8 76,6

1870 83,7 95,6 87,7 68,7 72,6

1871 91,9 113,1 100,0 59,0 81,4

1872 81,8 106,4 87,5 50,2 81,4

1873 83,9 102,9 88,7 62,1 73,5

1874 91,3 117,3 92,0 69,4 101,2

1875 95,2 102,9 95,3 76,8 129,5

1876 104,8 86,7 113,4 73,2 147,0

1877 98,3 109,8 98,6 94,5 88,1

1878 100,6 138,5 98,8 86,9 92,0

1879 100,6 126,8 106,9 71,8 86,4

1880 102,9 115,4 105,6 82,7 114,5

1881 96,0 104,8 100,2 84,0 80,6

1882 93,5 104,6 90,6 98,1 86,5

1883 88,2 87,9 83,9 102,3 85,7

1884 86,8 78,8 88,9 74,6 113,0

1885 87,3 86,6 86,3 73,8 129,8

1886 89,9 105,6 93,3 70,5 89,5

1887 92,4 100,6 88,6 100,0 89,8

1888 93,6 100,5 90,0 108,3 73,3
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ANEXO 1 (continuación)

ÍNDICE DEL COSTE DE LA VIDA EN LA CIUDAD DE PALENCIA, 1800-1936

(base 100=promedio 1900-1909)

Año           Índice general           Textil              Alimentación Alquileres Otros gastos

1889 87,9 99,7 83,5 107,8 53,7

1890 90,4 96,4 86,8 105,5 70,7

1891 97,1 98,0 94,4 110,4 82,1

1892 97,5 99,7 94,0 113,6 80,3

1893 92,7 100,0 95,1 86,2 80,5

1894 89,6 107,8 90,0 78,3 87,5

1895 87,5 109,2 87,9 78,3 75,6

1896 87,5 109,2 88,7 67,7 65,4

1897 70,6 103,8 93,9 106,7 103,6

1898 75,4 98,6 98,2 83,9 81,0

1899 96,3 99,9 92,7 110,4 83,4

1900 86,9 98,4 76,6 111,5 95,0

1901 103,1 97,7 101,2 110,0 111,9

1902 99,1 94,9 100,5 100,1 95,3

1903 96,9 102,1 101,5 74,2 95,5

1904 102,6 106,8 106,1 86,2 99,5

1905 98,4 99,8 99,7 94,0 95,7

1906 102,4 98,3 101,7 112,6 97,4

1907 104,9 107,1 106,2 108,6 88,0

1908 98,8 99,0 100,1 101,5 86,8

1909 96,1 98,6 95,6 101,4 87,4

1910 98,0 99,1 95,0 101,4 109,3

1911 95,5 102,8 101,3 78,7 74,8

1912 89,4 100,0 93,5 80,5 62,4

1913 94,8 100,8 97,9 80,5 89,1

1914 91,7 99,5 96,2 73,8 80,5

1915 100,2 99,2 104,9 91,5 86,7

1916 104,7 100,8 114,0 73,4 101,7

1917 109,6 103,4 116,8 81,7 118,1

1918 128,2 118,8 143,9 81,7 117,5

1919 159,0 236,8 162,0 84,1 136,1

1920 174,7 251,1 174,4 95,3 181,0

1921 172,8 266,6 166,1 101,4 179,8

1922 167,3 269,1 153,9 121,5 163,6
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ANEXO 1 (continuación)

ÍNDICE DEL COSTE DE LA VIDA EN LA CIUDAD DE PALENCIA, 1800-1936

(base 100=promedio 1900-1909)

Año           Índice general           Textil              Alimentación Alquileres Otros gastos

1923 160,2 269,1 142,6 120,8 161,8

1924 167,3 283,5 147,9 133,4 160,0

1925 174,3 269,0 163,9 132,0 158,0

1926 176,1 261,7 167,7 123,1 177,3

1927 181,2 250,0 167,8 173,0 171,3

1928 158,9 169,5 151,0 173,0 169,5

1929 162,2 185,9 151,0 177,5 171,2

1930 163,7 166,5 161,9 173,0 156,3

1931 171,0 175,8 169,3 204,1 124,6

1932 163,3 195,2 151,5 204,1 125,2

1933 162,6 197,2 149,7 206,6 122,8

1934 184,3 194,1 154,3 297,6 179,2

1935 165,3 146,6 150,9 250,2 152,4

1936 182,0 246,0 156,3 250,2 137,3

ANEXO 2

JORNALES DIARIOS Y SALARIOS NOMINALES Y REALES DE LOS ALBAÑILES PALENTINOS, 1800-1936

(jornales en pesetas corrientes; salarios en números índice, base 100=promedio 1900-1909)

1800 1,56 60,1 73,6

1801 1,55 59,9 63,2

1802 1,50 52,2 63,4

1803 1,45 55,9 41,2

1804 1,87 72,2 45,5

1805 1,69 65,1 65,1

1806 1,75 67,4 73,7

1807 2,11 81,5 95,6

1808 1,85 71,3 83,3

1809 2,00 77,1 91,6

1810 1,92 74,0 61,9

1811 1,91 73,8 59,7

1812 1,87 72,2 48,9

1813 2,04 78,9 65,0

1814 2,06 79,6 62,7

1815 2,31 89,2 83,2

1816 2,50 96,6 90,5

1817 2,54 98,2 83,5

Año
Jornal
diario

Salarios
nominales

Salarios
reales

Año
Jornal
diario

Salarios
nominales

Salarios
reales
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1818 2,24 86,3 84,0

1819 2,18 84,0 108,5

1820 2,07 79,9 99,9

1821 1,76 67,9 88,6

1822 1,98 76,4 106,8

1823 1,94 75,0 105,3

1824 1,92 74,1 107,1

1825 2,13 82,4 90,2

1826 2,24 86,5 96,1

1827 1,89 72,8 96,1

1828 1,88 72,7 92,0

1829 2,02 77,8 107,2

1830 2,06 79,5 120,3

1831 1,81 70,0 107,0

1832 1,62 62,5 74,7

1833 1,61 62,1 83,9

1834 1,65 63,8 80,1

1835 1,62 62,6 79,6

1836 1,63 62,9 72,5

1837 1,51 58,3 69,3

1838 1,69 65,4 75,6

1839 1,78 68,6 84,1

1840 1,66 64,0 98,0

1841 1,70 65,8 94,6

1842 1,83 70,6 88,9

1843 1,80 83,0 105,5

1844 1,78 68,7 77,1

1845 1,74 67,3 90,4

1846 1,85 71,4 102,6

1847 1,81 70,0 84,6

1848 1,78 68,7 88,8

1849 1,80 69,6 93,9

1850 1,93 74,4 118,0

1851 1,71 66,0 85,3

1852 1,90 73,2 106,6

1853 1,76 68,1 95,9

1854 1,91 73,6 78,2

1855 1,82 70,4 88,0

1856 1,91 73,6 75,9

1857 2,08 80,2 51,4

1858 2,08 80,3 73,6

1859 2,06 79,5 68,0

1860 2,27 87,8 72,0

1861 2,21 85,4 78,0

1862 2,73 105,5 103,1

1863 2,24 86,7 85,9

1864 2,40 92,6 93,4

1865 2,39 92,2 99,0

1866 2,35 90,9 92,4

1867 2,35 90,9 95,4

1868 2,54 98,2 83,6

1869 1,81 69,9 74,1

1870 2,19 84,6 101,1

1871 2,06 79,6 86,7

1872 2,16 83,6 102,2

1873 2,36 91,0 108,6

1874 2,05 79,1 86,6

1875 2,27 87,7 92,1

1876 2,29 88,3 84,2

1877 2,28 88,2 89,7

1878 2,39 92,2 91,7

1879 2,39 92,2 91,7

1880 2,55 98,5 95,7

1881 1,90 73,5 76,6

1882 2,23 86,2 92,3

1883 2,53 97,8 111,0
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1884 2,64 101,8 117,3

1885 2,60 100,4 114,9

1886 2,58 99,7 110,9

1887 2,57 99,1 107,3

1888 2,62 101,3 108,2

1889 2,68 103,6 117,8

1890 2,76 106,5 117,8

1891 2,75 106,2 109,4

1892 2,75 106,2 108,9

1893 2,75 106,2 114,5

1894 2,57 99,3 110,8

1895 2,57 99,3 113,4

1896 2,57 99,3 113,4

1897 2,35 90,6 128,2

1898 2,50 96,7 128,2

1899 2,56 98,9 102,7

1900 2,10 81,2 93,5

1901 2,52 97,1 94,2

1902 2,19 84,5 85,3

1903 3,14 121,3 125,2

1904 3,32 128,2 125,0

1905 2,37 91,4 92,9

1906 1,93 74,5 72,7

1907 2,99 115,3 110,0

1908 2,53 97,6 98,7

1909 2,88 111,2 115,7

1910 2,72 105,0 107,1

1911 3,06 118,2 123,9

1912 2,74 105,8 118,3

1913 2,89 111,7 117,8

1914 2,89 111,7 121,7

1915 2,88 111,3 111,0

1916 3,00 115,8 110,6

1917 3,25 125,5 114,5

1918 3,58 138,4 108,0

1919 3,13 120,9 76,1

1920 3,79 146,2 83,7

1921 4,94 190,7 110,3

1922 5,06 195,5 116,9

1923 5,22 201,4 125,7

1924 5,75 222,1 132,8

1925 6,29 242,9 139,3

1926 6,42 247,9 140,8

1927 7,76 299,8 165,4

1928 7,84 302,6 190,4

1929 7,90 304,9 187,9

1930 7,35 283,8 173,4

1931 6,81 262,7 153,6

1932 7,58 292,7 179,2

1933 7,71 297,5 182,9

1934 7,83 302,3 164,1

1935 8,25 318,5 192,7

1936 8,25 318,5 175,1
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ANEXO 3

ÍNDICE DE ACTIVIDAD EN EL SECTOR DE LA CONSTRUCCIÓN DE PALENCIA, 1850-1935

(números índice, base 100=promedio 1900-1909)

Año             Índice             Año           Índice Año           Índice Año Índice

1850 n. d. 1875 140,9 1900 100,0 1925 467,6

1851 83,5 1876 140,1 1901 100,0 1926 544,7

1852 85,7 1877 107,8 1902 100,0 1927 453,0

1853 91,0 1878 126,6 1903 76,6 1928 340,5

1854 84,3 1879 171,6 1904 105,7 1929 329,1

1855 77,5 1880 198,4 1905 113,4 1930 233,5

1856 69,9 1881 261,7 1906 114,3 1931 176,8

1857 67,8 1882 325,0 1907 90,6 1932 131,1

1858 79,3 1883 362,9 1908 91,3 1933 166,5

1859 68,3 1884 327,9 1909 76,4 1934 237,8

1860 360,9 1885 300,7 1910 69,6 1935 353,1

1861 362,1 1886 346,2 1911 356,0

1862 335,6 1887 253,9 1912 372,3

1863 298,3 1888 153,7 1913 429,6

1864 291,3 1889 225,0 1914 435,8

1865 445,5 1890 161,7 1915 360,4

1866 201,1 1891 231,3 1916 98,7

1867 222,7 1892 237,5 1917 101,0

1868 259,3 1893 237,5 1918 79,6

1869 36,0 1894 237,5 1919 56,3

1870 29,3 1895 237,5 1920 72,5

1871 119,5 1896 237,5 1921 125,3

1872 150,2 1897 112,5 1922 153,4

1873 129,7 1898 106,3 1923 173,5

1874 159,8 1899 100,0 1924 265,0


